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CÁDIZ (España).—Castillo de San Sebastián, donde estuvieron presos 'Lea, Rieux y otros,

12 DE OCTUBRE
A don Rómulo de Mora,

onubense ilustre que en
aquella tierra descubierta
por el «Visionario,» honra
á la patria que le vió nacer.

«Venient annis saecula series
Quibus Océanus vincula rerum
Laxet, et ingens pateat tellus:
Terhysque novos detegat orbes
Nec sit tenis última Thule».

...Y, corno
vaticinara el
inmortal poe-
ta cordobés
catorce siglos
antes, la pre-
dicción cum-
plióse.

• Plugo al
cielo que
esta tierra de
mis amores,
á esta Huelva
bendita, to-
case «I suer-
te ser la que
ostentara por
los siglos de
los siglos, el
inmarcesible
título de «engendradora de un mundo.»

«Onubense y colombino, mientras mis dedos
puedan sostener la pluma, trazaré unas líneas pa-
ra conmemorar esta fecha.»

Así decía en mi crónica del' 12 de Octubre de
1913, publicada en estas columnas.

Y fiel á la promesa que á mi mismo me hice, en
este día memorable, quiero dedicar un nuevo re-
cuerdo á lo que es orgullo nuestro y orgullo de Es-
paña entera.

Nada turbaba el silencio de la noche. El ruar,
terso como bruñida luna veneciana, extendíase
por todos lados poniendo en las almas la emoción
de lo trágico, de lo desconocido, de lo infinito. Y
sobre aquellas aguas que murmuraban su canción
eterna, tres naves mecíanse á impulso de las amo-
rosas caricias de Eolo.

Dijéranse tres movibles sepulcros, á no ser por
que dentro de ellas notabas° inusitada animación.

El vi gía
ocupaba su
puesto o j o
avizor y to-
dos preten-
dian sondar
la bruma en
busca de la
«tierra pro-
metida».

Y las ho-
ras transcu-
rrian unas
tras otras;
lentas, pau-
sadas, sin que
turbase la
paz del mar
el menor rui-
do...

Más... súbito, el silencio se interrumpe, suena el
cañón y su estampido aterra; se oye una voz de jú-
bilo fue irrumpe de las naves, gritando: «Tierra
Tierra».

¡La predicción de Séneca habíase cumplido!
El Oceano había ensanchado sus límites, ofre-

ciendo á los ojos de los flautas una vasta y feraz
comarca.

Tetis la esposa del Mar y madre de los ríos, ha-
bía dejado ver nuevas regiones y Tule no era ya,
desde aquel momento, la última de las tierras. 1
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Era próximamente las dos de la madrugada
cuando se operó el milagro...; y poco después los ra-
yos del Sol comenzaban á teñir de arreboles la
blanca espuma de las olas que mansa y rtnnorosa-
mente iban á morir sobre la arena...

Colón saltaba á la playa y con la vista en el cielo
y el pensamiento en la nación española, tomaba po-
sesión en nombre de los Reyes Católicos de la isla
de Guanahani, á la que bautizaba con el nombro
de San Salvador.

Y á partir de aquel momento, el poderío de Es-
paña fué creciendo con las nuevas tierras que iban
descubriéndose y llegó un día en que el inundo en-
tero dijo:

—¡Jamás se pone el sol eu los dominios es-
pañoles!

Los accidentes de la historia, fueron esfumando
poco á poco aquella fiase, que quedó borrada total-
mente el 10 de Diciembre de 1898, al firmar el
ilustre político ya fallecido, don Eungenio Monte-
ro Rios, el tratado (le París.

Finis Ilispanice exclamaron algunos ante aque-
lla firma...

¡Pero no! España no murió ni morirá nunca.
• Nueva Ave Fenix, resurge de sus cenizas, y los
campos que ayer cruzaron nuestros soldados de-
rramando generosa y pródigamente su sangre, hoy
son cruzados por nuestros obreros, que vierten el
sudor de su frente y luchan con las armas del tra-
bajo y del progreso.

Donde antes levantábanse las fortificaciones, hoy
hiérguense orgullosas las fábricas y haciendas.

Donde tantas veces resóno el bélico sonido del
clarín, escúchanse hoy las notas armoniosas, sen-
tidas y tiernas de la malagueña, la sew-ddilla, la
praviana, ecos de la Patria, voces del alma españo-
la, más española cuanto más lejos se halla del ben-
dito terruño.

¡Hermanos de América!:
Hoy que un mismo sentimiento nos une; hoy

que celebrais la fecha imperecedera del descubri-
miento de ese mundo engrandecido por vosotros;
hoy que os reunís en apretado haz y evocais la pa-
tria y los amores lejanos en esta hermosa Fiesta de
la Raza, renovad las promesas de cariño eterno a
España.

¡Finis Hispanice, no!
España renace, España resurge. ¡Viva España!

Juan Buendía ivkuloz.
En Huelva, el la de Octubre de 1914, í la hora en que descubriosa tierra.

El Día de Cológ
El iniciador de esta Gran Fiesta de España y 1

América, nuestro amigo el ilustre colaborador Co-
lumbia. se dirigió justicieramente en defensa de su
transcendental idea á la Prensa de Madrid que en
el magno Dia 12 de Octubre publicó con el grato
honroso título «El Dia de Colón obra de la Prensa.
—Defendiendo una iniciativa.» el siguiente hermo-
so artículo que esclareció y fijó definitivamente el
origen de tan envidiable iniciativa, que tan alto
pone el nombre y el honor de la profesión y de la
Patria que recibió á Colón pura descubrir América:

«Uno y otro día anda una Sociedad de Madrid diciendo
por el mundo que es autora de la idea de la Fiesta de Unión
de España y América, del 12 de Octubre ó dia de Colón.

Hoy, en el periódico que adjunto verá, mi querido maes-
tro, dice—«en mi mismo pueblo», Oviedo—que «la Prensa
le prestó adhesión á esa idea».

Ya no podemos callar más, pues ni conviene esto á la
justicia ni al honor de nuestra profesión. El dia de Colón,
como todo el mundo lo sabe, nació en Cádiz en 1912, en
las fiestas hispano-americanas del Centenario de las patrió-
ticas Cortes y en el primer Congreso Periodístico Español
y Americano que presidió Moret en la inmortal ciudad. Ahí
está el «Diario de Cádiz», del 6 de Octubre del histórico
año, con nuestro artículo «Honremos todos á Colón», dirigi-
do al Gobierno de S. M. y á las misiones de Hispano-Amé-
rica en Cádiz; ahí está el Congreso citado de la Prensa; ahí
está la Prensa de España y América de esos dias con nues-
tra iniciativa de la Fiesta del descubrimiento de América
que hoy todos celebramos.

«El País» ha llamado á este triunfo «Un gran triunfo de
la Prensa» (ediciones del 12 de Agosto de 1913, Madrid), y
en el número del 12 de Septiembre siguiente, en el suelto
«Por España y América. Cádiz y Oviedo», ha dado cuenta
del honor que la ciudad de Moret y de nuestras célebres
Cortes le confirió por virtud de nuestra iniciativa del dia de
Colón al pueblo del humilde infrascrito hijo de Oviedo.

Posteriormente, la misma autorizada real Academia His-
pario-Atnéricaria de Cádiz, nos ha enviado—en 12 de Octu-
bre del año pasado—expresión de eterna gratitud por esta
fiesta en hombre de España y América; honor que debida-
mente nos hemos callado, y citamos humildemente hoy,
obligados á defender nuestro modesto acierto y orgullosos
patrióticáménte al hacerlo, de que en este transcendental y
magno caso se haya cumplido lo que nos enseñaba Moret
y recordó «El País» en dicho 12 de Agosto del año próximo
pasado: á saber: el influjo y poder sublime de la Prensa
cuando nos guiaba el amor á la patria y el bien, que dijera
nuestro sabio presidente.

Entendámonos: lo que ha hecho noblemente la patriótica
Sociedad á quien los periodistas contestamos, até «prestar
adhesión á nuestra idea», comenzando la propaganda en que
ayundándonos se emplea desde su primera circular de «7 de
Marzo de 1913», cuando la República dominicana tomara
nuestra iniciativa del dia de Colón, lanzándola á su vez y
oficialmente el Gobierno de Santo Domingo á los paises
hermanos en 20 de Noviembre de 1912»; esto es, mes y
medio después de las históricas fiestas gaditanas, que nos-
otros felizmente hemos aprovechado para honrar todos á
Colón.

[LA RAIIIDA1 
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Patrióticamente, por la verdad, humilde periodista, José
María González Columbia.

Oviedo, Octubre, I914.»
(De El Liberal y El País).

El 12 de Octubre saludó el iniciador del Dia de
Colón á S. M. el Rey y al Gobierno de nuestra
Patria.

LA RÁBIDA tiene el gusto y el honor (le publicar
los telegramas cambiados entre esas personalidades
de nuestra Patria, que dicen así:

«A S. M. el Rey.—Palacio, Madrid. En la Fiesta
-de Colón, de mi iniciativa, saludo á nuestro Rey,
con votos por su salud para felicidad de España».

«Sr. Dato, Presidente Con-
sejo Ministros.—Madrid.

En la Fiesta de Colón que en
1:912 inicié en Cadiz y que hoy
celebramos España y América,
saludo al Gobierno de mi Patria
recordándole necesidad en in pl ir
decreto inmortal Cánovas 12
Octubre 1892.—Columbia».

—Este decreto es el dictado
por Cánovas y firmado por la
virtuosa Reina madre D.  María
Cristina, en el Centenario de
Colón (en el que por cierto te-
nía oColumbia» 12 años de
edad), en nuestro Monasterio
de Santa María de la Rábida,
sobre la Fiesta Nacional del 12
de Octubre, hoy Dia de Colón
en España y América, que la
hacen ley en sus Estados, en
honra del Descubridor.

«Secretario particular S. M.
el Rey á Columbia. Su Majestad agradece amable
felicitación».

«Presidente Consejo Ministros á Columbia.—
Oviedo.

Reconocido á su saludo con ocasión Fiesta in-
mortal descubridor América. Estudiaré aspiración
que expresa relativa decreto para el cual deseo ha-
llar ocasión propicia».

*

En su celo patriótico, Columbia se dirigió el 8 de
Septiembre—dia de la Virgen de Covadonga a la
Casa de España de Puerto Rico y á sus paisanos
del Centro Asturiano y compatriótas del Casino
Español, Centro Andaluz ó gaditano y Centro de
Dependientes de la Habana, en el que hay inscri-
tos 5.000 cubanos, para que celebraran el Dia de
Colón.

El Centro Asturiano de la Habana le contestó—

el 30 de Septiembre—, diciéndole que en el pasado
año de 1913 adoptó el acuerdo de designar Fiesta
Oficial de la Sociedad el 12 de Octubre ó Dia de
Colón.

Hace votos talentosamente, al propio tiempo, el
Centro Asturiano de la Habana, «por que el dia 12
de Octubre sea para los pueblos de nuestra raza el
logro de una compenetración y de un acercamiento
quo nos ponga al amparo de todo peligro para el
porvenir».

A las honorables felicitaciones que recibió Co-
lumbia por el portentoso triunfo del Dia. de Colón,
una las de LA RÁBIDA y la Colombina Onubense,
que ya el año pasado, en el 12 de Octubre, le llamó

justa y oportunamente á nues-
tro querido amigo «insigne de-
fensor de los ideales iberoame-
ricanos».

Todos estamos de plácemes,
y todos nos felicitamos por su
grandiosidad y alcance, en el
inmortal Dia de Colón.

LA GUERRA

La tragedia sangrienta sigue
envolviendo en su manto al
mundo.

La bizarra y brava sangre
derramada á torrentes, que á
manadas y manadas de feroces
y sanguinarios tigres hubiera
producido hartazgo, no ha sa-
tisfecho á los humanos y civi-

lizados europeos. ¡Ansían más, mucha más san-
gre!

No contentos con su continuo guerrear, aspiran
á engrosar el número de los combatientes y las
constantes y sugestivas promesas se multiplican
por una y otra parte cerca de los pueblos neutrales,
para que hagan hablar á sus cañones y centellear á
sus aceros.

La catástrofe se cierne sobre los horizontes del
planeta y dificil será predecir el final de lo san-
grienta y bárbara lucha que amenaza con la ruina
y el aniquilamiento de Europa.

La segur de la muerte ha segado la cabeza de
millares de hombres, y el espíritu de la destrucción
ha dejado sentir su aliento mortífero sobre pueblos
y ciudades.

El nombre de Dios sé invoca por todos, ultraján-
dolo, al suponer que la bondad y justicia divinas

Fray Mateo Colón
Insigne americanista. Secretario del Nuncio.
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pueden patrocinar la muerte del 11( mbre por el
hombre.

La razón reclama airada sus derechos, sin ser
oida, ruega, exhorta; y sus ruegos y exhortaciones
apenas si se escuchan en el infernal y atronador
ruido con que la dinamita y la pólvora conmueven
á la tierra toda.

U13 país honrado, laborioso y trabajador, há de-
jado de serle para convertirse en cementerio que
tiene por tumbas su caserío, por monumentos á sus
iglesias, por jardines á sus bosques y por guardia-
nes á los soldados del invasor.

¡Y pensar que blancos y negros. tirios y troya  -

nos tratan de justificar tan horrenda carniceriid

Fernando Pee y sus Dependencias
Bajo esteeste epígrafe publica su nuevo é interesante

libro el culto é ilustrado marino de la Armada Es-
pañola don Enrique López Perea.

Mejor que elogiarlo y alabarlo por nuestra cuen-
ta, damos á nuestros lectores la publicación íntegra
del Prólogro, pueq en él, su autor don José Marche-
na Colombo, nos dá á conocer la obra de un modo
muy superior á como nosotros pudiéramos hacerlo.

Héle aquí:
DOS PRESENTACIONES

Celebraba la Sociedad Colombina Onubense una Asam-
blea Americanista que presidía el eminente patricio, gloria
de España, don Rafael María de Labra y en los actos solem-
nes que en aquellos dias (Mayo y Junio del 912) sellevaron
á cabo en Huelva, tuve ocasión de conocer íntimamente á
el autor de este libro que me encarga, amable lector, te pre-
sente.

¿Que quien soy yo para presentártelo? Tienes razón,
nadie, pero así lo ha querido López Perea y como soy inca-
paz de negarme á una demanda amistosa, tengo el atrevi-
miento de llegar hasta tí estimado lector, con estas páginas,
pidiéndote perdones la osadía de que un desconocido, te ha-
ga entablar relaciones con «Fernando Póo y sus Depen-
dencias».

López Perea, espíritu inquieto, investigador infatigable y
hombre de mentalidad, tuvo el capricho de que yo presenta-
ra su obra y aunque lo siento por que al ir conmigo va en
muy mediana compañía, debo decir, porque es verdad, que
las páginas que va á hojear el que leyere, despiertan la cu-
riosidad, avivan el interés y terminan por ilustrar deleitan-
do, finalidad principal de todo libro como el que tengo el ho-
nor de poner en tus manos.

Toda la vida de la Colonia Africana está en el trabajo que
vas á leer; y como su autor relata con la autoridad del que
ha visto, observado y comprobado, la verdad campea en
«Fernando Póo y sus Dependencias». Y ya es mucho un li-
bro en el¡que toda afirmación ó todo hecho que te ponga de-
lante de los ojos, lleve el sello de la autenticidad, contrasta-
.;o por la persona del autor que los conoce por haberlos vi-
vido.

Esta clase de libros, entiendo yo que son de utilidad
grandísima, pues despiertan la afición de las gentes á estu-
dios poco generalizados entre nosotros, sin contar la labor
patriótica que entraña la divulgación de todo cuanto sea la
vida de nuestras Colonias, hoy que una desgraciada expe-
riencia, adquirida en dias de honda amargura y profunda
tristeza, nos dice constantemente que no se puede legislar
por muy sufrido que sea el papel, sin conocer el país ó la
comarca para quien se dan las leyes, sus costumbres, me-
dios de vida, elementos morales, riqueza natural ó desarro-
liada por las autoridades industriales () mercantiles, total, la
vida completa del pueblo para quien se legisla.

Y esta misión llena «Fernando Póo y sus Dependen-
cias». El haber estado López Perea de gobernador en la isla,
el haberla recorrido estudiándola, el haber sentido las nece-
sidades de los indígenas y el haber tocado de cerca y com-
parado los medíos y elementos colonizadores de otras na-
ciones con los empleados por la nuestra, dan al libro del
ilustrado y distinguido marino, un inapreciable valor.

Con el cariño del que sabe realiza una obra patriótica, el
autor de la obra que te presento, no se contenta con descri-
bir y enumerar, labor que hace en estilo ameno y agradable,
sino que expone las necesidades de la Colonia y la manera
de acudir á remediarlas, escribiendo con este motivo, capí-
tulos que deben consultarse y seguramente se consultarán
por los gobernantes que en serio, cosa no muy corriente en
nuestros «estadistas», quieran conocer las posesiones del
Golfo de Guinea.

Este es el libro, amable lector: lo inspiró el patriotismo,
lo escribió una pluma hábil, inteligente y sincera, te habla
de cosas que son tuyas porque son de España y todo esto
que ya es metal precioso vá envuelto en primores de estilo
que seguramente han de agradarte.

¿Quieres aún más? Pues todavía encontrarás observa-
ciones interesantes sobre puntos de ciencias naturales, so-
ciología, política y otras mil cosas que te tendrán abiertas
de par en par las puertas de la curiosidad y que te harán pa-
sar instantes agradables pensando al mismo tiempo en algo
útil para la patria.

Y aquí debo acabar. Lo que te presento es bueno y al ver
la excelencia de la mercancía me perdonarás el atrevimien-
to de haber llegado hasta tí sin que me conocieras. Olvida
al presentador, pero guarda el libro que tiene anhelos de la
patria, sentires de ella y eso debe siempre conservarse. Y
me despido de tí culpando á López Perea de que pudiendo
tener muchos y buenos presentadores para «Fernando No
y sus Colonias» me haya escogido á mi, para que tú, queri-
do lector, tengas que aguantar estos mal hilvanados ren-
glones.

Perdón te pido.
J. Marcbern. Colombo.

Ea esclavitud en les Estádos biles
DE NORTEAMÉRICA

Observar lo que fué la esclavitud en las , colonias ingle-
sas y francesas que constituyen actualmente Tos Estados
Unidos de Norteamérica equivale á tanto como examinar la
historia de la gran República de la Unión.

La Compañía holandesa de las Indias orientales, que
ejerció el comercio y la explotación de tierras en diferentes
regiones, y muy principalmente en lo que se llamó los Nue-
vos Países Bajos, hoy el Estado de Nueva York, ejerció «la.
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trata», y á los holandeses se debe la implantación de tan
abominable tráfico, toda vez que el primer cargamento de
«ébano» lo llevó á la América del Norte un barco de guerra
holandés en 1619, que importó en aquellas tierras veinte ne-
gros africanos. Los plantadores de Virginia se apresuraron á
comprarlos, echando así los cimientos de la esclavitud ne-
gra, que subsistió hasta el último tercio del siglo xix en los
Estados del Sur.

Y decimos esclavitud negra, porque catorce años antes
de llegar á Jamestown los veinte negros de referencia, exis-
tía ya allí la esclavitud blanca, consistente en presidiarios
cedidos como esclavos á los favoritos de los reyes de Ingla-
terra y vendidos por éstos á los colonos americanos, y sol-
dados vencidos en las luchas políticas de la Gran Bretaña.

Además, no pocos especuladores ejercían lo que podría-
mos llamar «la trata» de blancos, toda vez que contrataban

volución; Ilamábanlos raza de «convicts»; como si dijéra-
mos, de «presidiarios».

Seguidamente dice que una de las expediciones de sol-
dados prisioneros dedicados á la esclavitud, la más triste-
mente célebre, fué la que tuvo lugar en 1865, después de la
derrota del duque de Montmout, que pobló de esclavos la
Jamaica, Más de mil prisioneros fueron condenados á la de-
portación, siendo lo más abominable el que se repartieron
entre los señores y las damas de la corte, cual si fueran re-
galos de un cotillón, quienes los vendieron á comerciantes
de carne humana. Aquello, dice Laboulaye, fué una trata de
blancos no menos inhumana que la de los negros.

Tal: importancia tenía la servidumbre blanca, que hasta el
último cuarto del siglo xvri la importación de negros en Vir-
ginia apenas guardó relación con la de caucásicos. En 1671,
dice Williams Berkeley (uno de los gobernadores de Virgi-

S I

BOGOTÁ (Colombia). — Manifestación ante la casa c.l Dr. José Vicente Concha, para felicitarlo por su elección de Presidente de la República.

Concurrió todo cuanto vale ca Bogotá, sin distinción de ciases sociales ni de colores políticos. El Dr. Concha obtuvo una mayoria de votos de un go por leo.

obreros para transportarlos á América, satisfaciéndoles el
importe del pasaje y algunos adelantos que los contratados
pagaban con varios años de trabajo en las faenas campes-
tres, generalmente cinco ó seis.

Laboulaye, el ilustre economista francés, y uno de los
historiadores más notables de la América del Norte, se ex-
plica de esta manera: «En el siglo xvir, en un tiempo en que
sin duda creéis que la esclavitud estaba abolida, en una edad
de civilización y de cultura, en una palabra, en la época más
brillante del reinado de Luis XIV, Inglaterra enviaba á Amé-
rica los pobres y los condenados («convicts») para someter-
los á una esclavitud que, no por ser temporal, dejaba de ser
muy dura. La hez de las cárceles se desterraba á las planta-
ciones; verdad es que sólo constituían la ínfima parte de la
población; más esto bastaba para excitar el desprecio de In-
glaterra sobre los habitantes del Nuevo Mundo, á quienes
dirigieron las injurias más groseras en los tiempos de la re-

nia y autor de una Historia de este país), que en una pobla-
ción de cuarenta mil habitantes habla 6.000 «indented ser-
vants» (contratados) y 2.000 negros, y en un periodo de sie-
te años, mientras el número de cargamentos de africanos
no pasó de tres, la entrada anual de blancos contratados (los
más ingleses, pocos de Escocia y muy pocos de Irlanda),
vino á ser de 1.500.

Los mercaderes compraban en Inglaterra á los contrata-
dos para venderlos en América como negros, colocándolos
en situación no menos humillante, pues quedaban á disposi-
ción de un amo que, por lo regular, los trataba muy cruel-
mente. En 1672 el precio medio de los que se empeñaban
era diez libras esterlinas por cinco años de servicio; el negro
costaba veinte ó veinticinco, pero quedaba esclavo por toda
su vida.

Con el tiempo se dió la preferencia al trabajo de los ne -

gros, porque éstos se alimentaban y vestían con menos cos-
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te, no se creían de la misma raza que los amos y les era mu-
cho más difícil abandonar al patrón y huir de la esclavitud.
Además, el derecho que tenían los blancos de acudir á los
magistrados en demanda de justicia contra el mal trato de
sus amos, eran causas que motivaban la preferencia que és-
tos daban á los negros, á los cuales les estaba vedado el que-
jarse, y á quienes no se administraba justicia.

El horrible rigor con que eran castigados en caso de eva-
sión los contratados, lo revela la legislación colonial. En
1642, los servidores fugitivos eran condenados, en caso de
reincidencia, á ser marcados con un hierro ardiendo en la
mejilla; como esta terrible é infamante pena pareciera un
poco cruel, quince años después se suavizaba,.. ordenando
que el hierro candente se les aplicara en la espalda (1 ).

Para ver la distancia que media, por lo regular, entre la
austeridad y el rigorismo moral de las leyes religiosas que
aparecen en los libros sagrados y su interpretación, 6, á lo
menos, observancia por parte de los fieles que figuran se-
guirlas, bueno será recordar que los primitivos colonos de
los territorios que hoy constituyen la gran República de la
Unión, fueron gentes que en los primeros años del siglo xvii
tuvieron que salir material ó moralmente expulsados de los
paises de su nacimiento por la exagerada intensidad de sus
fervores religiosos, quizá un tanto extravagantes, ó, como
sucedió con los de Rhode-Island, vecinos de una colonia que
marchaban á otra huyendo de la persecución religiosa que
sufrían en la primera, pues es de advertir que las preocupa-
ciones é intransigencias de carácter religioso predominaban
entonces en Inglaterra de manera increíble, sobre todo si no
nos fijamos más que en el espíritu de libertad y tolerancia
que po ;teriormente se ha desarrollado en ese país. Sabe-
mos, dice un historiador, Wentworth, que los fundadores de
Massachussets fueron á América para asegurar el libre ejer-
cicio de sus opiniones religiosas; pero obraron así porque
se creían en posesión de la verdad (que es lo que ocurre con
los fieles de todas las religiones), no en razón de un princi-
pio de tolerancia. Las ideas de libertad en materia religiosa
—continúa—no eran comunes por aquella época, y los mis-
mos hombres que mostraban tanta fidelidad á sus propias
creencias eran á menudo los más encarnizados contra las
ajenas. Y hasta tal punto era así, que los puritanos, que abo-
rrecían tanto á los cuáqueros (ó cuácaros) como á los católi-
cos romanos, á pesar de no diferenciarse gran cosa de ellos,
les cortaban las orejas, les atravesaban la lengua con un hie-
rro candente y, por último, los mataban si se introducían en
sus territorios.

Pues bien: estos puritanos que salieron de Inglaterra por-
que sus escrúpulos religiosos, basados en la más exagerada
austeridad, rechazaban por frívolo el uso de velos, pelucas y
pelo largo, gorros de seda y chalinas; que exigían de sus
mujeres reduciesen el tamaño de sus mangas y daban á sus
hijos por nombres sentencias enteras de la Biblia; que no
estimaban en mucho los sermones y las oraciones si no
eran muy largos; que imponían penas por concurrir á juegos
de carácter deportivo y castigaban hasta con la pena de
muerte la blasfemia y la idolatría; estos puritanos que pro-
hibían el dar dinero prestado con interés, y los cuáqueros,
que, exagerando aún esas austeridades llegaban á llevar co-
mo ejemplo de repulsión á la frivolidad sus cuerpos cubier-
tos con arpilleras y las cabezas con ceniza, ¡esos puritanos y
esos cuáqueros. como sus compatriotas de la misma proce-
dencia que no eran ni lo uno ni lo otro, explotaron la escla-
vitud y se lucraron con ella, y no sólo la esclavitud de los
negros, sino hasta la de los blancos, que es más inaudito!

it)	 Fn Espa:la, desde 1526 hasta 1679, se publie.roa 16 leves que declaran:
que los indios eran libres; que no debía' sufrir servidumbre; que para ellos ■o
se adonitía la esclavitud.

Corrió el tiempo, y á medida que transcurría, se fué fo-
mentando el espíritu antiesclavista en todo el territorio nor-
teamericano. ¿Será necesario que nos detengamos á expli-
car de donde partió el principio antiesclavista? No lo cree-
mos necesario, pues todo el mundo sabe que ese principio
tan de orden filosófico como religioso ó simplemente moral,
esencialmente humanitario, partió de un español, del P. Las
Casas, el acompañante de Cristóbal Colón en su primer via-
je á América, y que en la sociedad española de los siglos
xvr y svu se extendió la idea contraria á la esclavitnd, como
puede verse estudiando á fondo la historia de los comune-
ros, las antiguas Cortes de Castilla y las opiniones de nues-
tros famosos dominicos. Lo que hay es que el movimiento
propagandista contra la esclavitud tuvo grandes adalides en
Inglaterra después, como más tarde íos tuvo en Francia. en
la época de la Revolución que siguió al desarrollo del enci-
clopedismo.

Por otra parte, ese movimiento antiesclavista promovido
en Inglaterra, y cuyo desarrollo en sus colonias de la Améri-
ca del Norte veremos más adelante á lo que se debió, era,
en realidad, una expiación. Un escritor español, el más ilus-
tre campeón que el abolicionismo esclavista tuvo en Espa-
ña, el insigne don Rafael María de Labra, cuyo entusiasmo
por Inglaterra y los Estados Unidos se observa en infinidad
de escritos y discursos suyos, lo confiesa en su hermoso li-
bro «La abolición de la esclavitud en el orden económico»
de esta manera: «La campaña abolicionista británica comien-
za tomando por objetivo «la trata». Razón había, porque
ningún pueblo tanto como el inglés había pecado en este
sentido. Conocidas son la insistencia y la energía con que
pretendió en 1713 el monopolio de la introducción de africa-
nos en las colonias españolas, y corno desde el tratado de
Utrech se constituyó en el primer «negrero» del mundo.
Mac-Culloch afirma que de 1680 á 1700 los buques ingleses
introdujeron en las Antillas cerca de un millón de negros.
Desde 1730 á 1770, según Cantú, esos mismos barcos trans-
portaron 304.000 esclavos. Natural era, pues, el remordi-
miento: justificados los esfuerzos y los sacrificios de la In-
glaterra contemporánea para redimir su pecado». Y es de
tener en cuenta también, que de los 5.048.506 negros que
durante los cuarenta años comprendidos entre el 1807 y
1847 fueron robados al Africa, 1.446.000 se sacaron con des-
tino á las colonias españolas; pero el resto, excepto los cap-
turados ó muertos durante la travesía, fueron para las colo-
nias inglesas del Norte de América.

Roberto de Galair).
ID. la revista «Cultura Hispanoamericana»(.          

POESÍA CATALANA       

en lo de los espaloles    

(Traducción del «Cani deis hispans» de Joan Maragall)
1

¡Oh, Cantabria! ¡Cantabria!
Tus bravos marineros

desafían cantando la airada tempestad.
La tierra es un coloso, el océano inmenso,

y en constante batalla son la tierra y el mar.
Es lucha nuestra vida,

nuestro espíritu es fuerte:
jamás nadie ha podido á tus hijos domar,
nada más que la muerte, nada más que la muerte,
la nieve de las cumbres, los abismos del mar.

¡Oh, Cantabria! ¡Cantabria! 
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II
La amorosa Lusitania—dormida en brazos del mar,

vé las olas como vienen,—como, los astros, se van...
iSueña!..Sueña mundos nuevos--sueña mundos ya perdidos...
Le van naciendo los sueños—cara á cara al infinito.

Por eso está triste—pero con dulzor,
Lusitania, Lusitania...
Esperanza... amor. . .
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lII
De las playas africanas

ha venido el gran calor
los jardines andaluces
enflorando de pasión.

Flor roja en negros cabellos,
ojos de fuego, corazón de luz;
es la tierra de las danzas;
ebrios perfiles en su cielo azul.

Canta, canta Andalucía;
canta el tedio dulcemente,
y, en los alegres vinos de tus viñas,
dona los rayos de tu sol ardiente.

IV
Sintiendo el rugido de la tramontana

bailemos la sardana
tranquilos junto al mar;

mirando en las nieves de los Pirineos,
—cual viva lumbrera de nuestros deseos—
brillar nuestras ansias y nuestros afanes
y oyendo lejanas canciones vibrar...

;Alerta, catalanes!...
Se anuncia en nosotros el gran porvenir:

vendrá por las cimas... vendrá por el mar...
debemos á toda contienda acudir
bien para caer, bien para triunfar,
ya para vencer, ya para morir!...

Sintiendo el rugido de la tramontana
bailemos la sardana
tranquilos junto al mar,

mirando en las nieves de los Pirineos,
—cual viva lumbrera de nuestros deseos—
brillar nuestras ansias y nuestros afanes
y oyendo lejanas canciones vibrar...

¡Alerta, catalanes!...

V
<UNA VOZ:)

—Sola... muy sola en medio de los llanos,
tierra adentro, Castilla eternamente
llora triste porque ella solamente
ver no puede los mares tan lejanos!...

—Todos hablémosle del mar,... hermanos!..

VI
(TODOS:)

El mar es grande y canta, el mar es un jigante
que brama con los vientos en fiera tempestad;
el mar es una inmensa batalla resonante,
es un rotundo anhelo de vida y libertad.

Mirando al mar, los ojos luz piden, luz suplican,
respirando sus vientos los pechos rugen bravos,
andando por los mares los hombres se unifican,
viniendo de los mares jamás serán esclavos.

...Y surgen de los mares las tierras españolas
cantando con sus hijos la estrofa de su ardor,
no en cada playa cantan igual canción las olas,

más, tierra adentro, solo se escucha un gran rumor
que, de un extremo al otro, al mútuo amor convida
y, en fraternales himnos, se torna su tremor;
España, madre España!... al mar debes la vida!...
España, madre España!... al mar dona el amor!...

Francisco X. "Nacía.

Detalle del Parqu2 de 13,goti.—Barrio de la Catedral.

El ferrocarril de Huelva á Aracena

El artículo que en el número del pasado mes pu-
blicaba el distinguido agricultor de Aracena don
Rafael López Palacios, ha encontrado eco en las co-
lumnas do nuestro querido colega de Sevilla «El
Liberal.). En un comunicado que publica el 14 de
los corrientes expone la conveniencia que para
nuestra provincia. Aracena. y Sevilla, representa el
ferrocarril de Huelva á Aracena, exhortando á to-
dos para que contribuyan á su realización.

«Dia justo, dia en piedra blanca,—dice el comu-
nicante—será aquel donde en Rio-Tinto, en el so-
lar de nuestras laboriosas compañías mineras, es-
trechemos los corazones sevillanos, onubenses y
aracenenses».

Y en verdad que ha de serio, pues después de lo
expuesto por el señor Lopez Palacios en su artículo,
no es posible dudar de la trascendencia que entraña
el proyectado ferrocarril, verdadera vía onubo-
americana del Brasil y E.E. U.U. por Lisboa,—
Cortegana—Huelva—Rio Tinto—Sevilla y recípro-
camente.

A la realización de la obra deben atender todos
por igual, aracenenses, onubenses y sevillanos, pues
á todos por igual interesa, siendo ya hora do que
laborando cada uno en la esfera de su alcance, vayan
inculcando en la opinión pública, personalidades,
políticos y compañías mineras, la viabilidad y facil
construcción del ferrocarril de Huelva á Aracena.

Nuestras columnas y nuestros esfuerzos, ha
tiempo fueron ofrecidos al Sr. Lopez Palacios, y en
el cumplimiento de nuestro compromiso hemos de
procurar esmerarnos, dada la justicia é importan
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cia que para nuestra capital ofrece el proyecto qiie
con tanto ahinco y constancia persigue el querido
amigo.

Reunase la Liga en Aracena, gestionen sus miem-
bros, como tal entidad, una reunión en Huelva á la
que concurran los interesados en el orden particu-
lar y los que lo sean en el orden público y ciuda-
dano, á fin de ir dando forma á la idea cuya reali-
zación con tanto tesón persigue el señor Palacios; y
una vez verificado esto, será hora de pensar que
medidas podrán ser las más eficaces para conseguir
la construcción del proyectado ferrocarril de Huelva
á Aracena, pues interín el proyecto no salga de la
esfera puramente particular en que se halla, no pa-
sará de ser un buen deseo. Es preciso darle vuelos,
amplitud, inculcarlo en la opinión pública para que
esta le preste su decisivo apoyo.

'1014?

la finta de "ka vuelta á la Patria"
(De un artículo de nuestro ilus-

tre paisano, D. Rómulo M. de Mora.)

«¡Volved á la patria españoles de América! Es-
tad en ella poco ó mucho tiempo, pero volved á
verla y mirad sobre su suelo una vida vigorosa,
horizontes amplios y pueblo que os espera para
mostraros lo hecho en vuestra ausencia y para que
cooperéis á seguir fomentándola con el mismo ca-
riño que lo hacen los que nunca la abandonaron y
esperan confiados en hacerla, en su pequeñez de
límites, tan grande y pederosa como las ideas al-
bergadas en las mentes, en las almas españolas.

A vuestra vuelta podría España celebrar una fies-
ta nueva, grande, hermosa, sublime. Fiesta de
corazones, de amantes, de hermanos,' insuperable
en su fin, llamándola tiesta de la «Vuelta á la Pa-
tria».

A cooperar en favor de esa idea, á unirnos, á ser
tan únicos en hechos como en pensamientos, de-
bíamos acudir prestos todos los españoles. La pa-
triótica prensa diaria, presentando esta idea, incli-
naría sin duda á las empresas navieras, ferrovia-
rias, al comercio, los Ayuntamientos, el pueblo en
masa, á crear un mes, una quincena, una semana,
un día, en el cual se recibiese oficialmente en Ma-
drid y en las diferentes Ciudades de España, á
aquellos españoles que volviesen en esos días al
suelo patrio, atraidos por la forma notoria y entu-
siástica en que España se honraría recibiéndolos.

Tenemos fiestas locales en las diferentes Ciuda-
des de España, celebrándose los Patrones, las fies-
tas movibles, las ferias, y todas ellas se celebran

con éxito. Si se llevase al ánimo del pueblo la im-
portancia de esa otra fiesta, es indudable que po-
dría ser notoria y fausta en todo rincón de España-
á donde llegase un expatriado.

América celebra una fecha y una fiesta el «Dia
de Colón» y no es otra que la fiesta do la patria.
Precisamente en el mes de Octubre, desde hace al
gunos años se agrupan las colonias de Españoles y
los naturales de cada república, para presentar una
unión sólida de ideas en holocausto á la vieja pa-
tria y en demostración del entusiasmo sentido en
los diferentes paises que cubren de extremo a ex-
tremo el continente americano.

Esa fiesta, fiesta de España, podría tener un
eco sublime, con la de «Vuelta á la Patria». Los
diarios españoles y las diferentes Repúblicas Ame-
ricanas recojerían la idea con el cariño que la ins-
pira, contribuyendo así á su más completo éxito.

Se podrían nombrar comisiones para ordenar to-
do y citar las fechas en que en cada año se celebran
festejos en honor a los viajeros, haciendo antes una
amplia propaganda en la prensa entera de España
y de la América Latina, procurando antes, que la
idea fuese apadrinada por las más notorias perso-
nalidades españolas.

Si se le propone á nuestros grandes hombres de
letras, industrias, política... independiente á su po-
sición social, poco margen queda á la duda de su
aceptación en favor de tau sano y patriótico fin.

Tratemos de cumplir una doble misión halaga-
dora; de un lado llamando al hogar á nuestros her-
manos de América para que disfruten de los pro-
gresos de tt'spaña, de la hermosura de su clima, de
la belleza de su suelo, y de otro, procui ando que la
estancia de estos hermanos en España les sea lo
más grata posible. no ya con la vista do su familia
y amigos, si no por el interés que tomase el pueblo
entero español, abriendo sus brazos para recibir á
los que viviendo lejos, sueñan con España, de la
que nunca se apartan en sentimientos».

* * *

Hermoso es en verdad el pensamiento de nues-
tro ilustre paisano y á su realización hay que ir
abiertamente, aunando proyectos y esfuerzos, que
tengan similitud los primeros y se encaminen al
mismo fin los segundos.

Ya esta idea que propone el distinguido paisano,
bajo otra forma aunque latiendo en el fondo análo-
gos sentimientos. ha sido lanzada á los cuatro vien-
tos por don Gabriel R. España, fomentador del Tu-
rismo Hispano-A mericano.

Para fomento del turismo se lanzó la idea por
don Gabriel R. España, para satisfacer los amores
ancestrales que abrasa los corazones de los espaflo-
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les de allende el océano ha sido lanzada la idea por
don Rómulo M. de Mora.

Sentimental es el artículo del Director de la Re-
vista Ph.torial Review, que no obstante sus largos
años de ausencia, no olvida á su patria y labora
constantemente por su acercamiento á los paises
americanos y por su engrandecimiento.

¡Y que duda cabe que de la compenetración de
ambos proyectos y del aunamiento de los esfuerzos
de sus autores, secundados por la prensa de ambos
paises, pudiera obtenerse la realización práctica de
tan hermosa iniciativa!

Nosotros al publicar
su hermoso artículo, nos
enorgullecemos e o in o
paisanos y como españo-
les y ofrecemos nuestras
modestas columnas para
todo cuanto tienda á la
realización de su feliz
iniciativa.

• 4ovírrúQn10
jkmerieaniya

El Centro de Cultura
Hispano Americano se
ha dirigido al Presidente
de la República de Pa-
namá, remitiéndole la
suma de 12.851,65 pe-
setas á que asciende el
total de la suscripción
abierta por dicho Centro
entre los municipios es-
pañoles, para que contri-
buyeran con pequeñas isrnael Enrique flreiniegas.

cuotas á la erección del
monumento á Vazco Nuñez de Balboa en Pa-
narra.

La Real Academia Hispano Americanade Cien
cias y Artes de Cadiz ha publicado el número corres-
pondiente al- tercer trimestre del año corriente, en
el que entre otros importantes asuntos, se ocupa con
especialidad de los actos realizados por la ciudad de
Cádiz en honor del buque de la marina Cubana
«Patria».

El Centro de Cultura Hispano Americano de
Madrid, celebró el día 7 de Octubre la sesión inau-
gural deLcurso de 191, á 1915. Por el secretario

señor don Lorenzo Mangas, dióse lectura á la memo-
ria de la obra celebrada por dicha entidad durante
el pasado curso de 1913 á 19 i4 y de la cual nos
hemos ocupado constantemente en LA RÁBIDA.

La Unión Ibero Americana da Madrid celebró en
sus salones el día 12 de Octubre, un importante ac-
to de conmemoración de dicha fecha y al cual se
adhirió el Centro de Cultura Hispano Americano.

El acto fué presidido por el señor ministro de
Estado, asistiendo ilustres hispanos americanos de

ambos Continentes.
Hicieron uso de la pa-

labra el Presidente de la
Unión Ibero Americana,
señor Rodriguez Sampe-
dro, explicando el obje-
to del acto; el señor Mi-
nistro de Estado, expre-
sando su adhesión y
manifestando que el go-
bierdo contribuiría -en
los que estuviese de su
parte para que la fiesta
de la Raza hispánica se
declarase oficial en los
paises ibero americanos;
el señor Marques de Fi-
gueroa en representación
del Ateneo y el señor
Gutierrez Sobral como
representante del Centro
d e Cultura Hispano
Americana. El señor Or-
tega Morejón leyó un
precioso artículo y una

patriótica composición poética del seriar Rodri-
guez Marín en alabanza de la fecha que se
conmemoraba.

El acto revistió la mayor solemnidad.

EL ARBOL Y LA GUERRA
1114'

El amor que profesamos al Arbol los que nos honramos
llamándonos sus amigos, no reviste los caracteres de un
culto idolátrico, Lo amarnos por su belleza, por los favores
que nos prodiga, porque propagándolo se engrandece la Pa-
tria, y porque es uno de los mayores dones que la humani-
dad ha recibido del Creador. Así agradecemos al árbol y al
monte los beneficios que de ellos reciben el propieterio, el
jornalero, la Patria y la humanidad: y por bien de la huma-
nidad y de la Patria trabajamos para que sea defendido y
propagado.

Numerosos son los enemigos naturales del árbol; los in-

Julio Florez
Porn'ar inspirado poeta colombiano.
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stctos que forman plagas, las criptógamas que lo hacen en-
fermar, el viento que los troncha, la nieve que los desgaja,
el frío que los hiela, la sequía y el calor que los agosta. Por
todas estas causas muchos árboles pueden ser destruidos,
pero al fin el árbol vence, en plazo más ó menos largo.

Mas el terrible enemigo del árbol y del monte es el hom-
bre mismo. Talando, incendiando y apacentando ganados
donde el monte ardió,. acaba no sólo cón las más potentes
masas forestales, sino que además hace desaparecer la tie-
rra que las sostenía y así transforma la antes fértil monta-
fía en una enorme masa de roca desnuda y estéril.

La mala administración de un país, el incumplimiento de
las leyes, el dejar indefensa la propiedad pricipitan esos ma-
es, apresuran la destrucción del monte y además crean un

estado de anarquía mansa, que va minando los cimientos
de la sociedad, para que un día se derrumbe. ¡Cuántas ve-
ces he creído que España marchaba por ese camino, en los
harto frecuentes períodos en que no se trataba de hacer
cumplir la ley, sino de guardar las formas, con objeto de
que no se escandalizasen en público los que acaso en pri-
vado se aprovechaban de ello para fines inconfesables!
Malos tiempos eran aquellos, pero los que se aproximan son
muchos peores.

Hemos dicho cien veces que sólo es posible la propaga-
ción y defensa del arbolado donde las leyes se cumplen.
¿Qué ocurrirá cuando hay guerra y si al sitiado y al inva-
dido les conviene acaso que haya montes como elementos
poderosísimos de defensa, al sitiador y al invasor les impor-
ta hacerlos desaparecer por igual razón?.

Hoy se ha adelantado tanto en destruir de prisa, que en .

pocas horas puede atrasarse un monte que daba alimento
y vida á numerosos jornaleros. Mas si el dominio del árbol
se amengua, por ejemplo, en diez mil hectáreas, como con-
secuencia, miles de individuos quedan condenados á la emi-
gración ó á morir de hambre.

Aún hay más. Cuando el mayor azote de los pueblos,
que es la guerra, asuela una comarca, se avivan las malas
pasiones y no solo se causan los daños precisos para ven-
cer al enemigo, sino que se destruye como represalias ó
sólo por el placer de destruir y se atormenta al prójimo por-
que el hombre se vuelve fiera. Aunque pasen los siglos, y
las naciones se vanaglorien de su cultura, la guerra vuelve
al hombre «salvaje», y el alma se extremece horrorizada al
ver las iniquidades que se cometen, sin más efecto útil que
el desahogo de los pérfidos instintos.

En esas circunstancias, las leyes nacionales no tienen
sanción para el que las infringe, las internacionales tampo-
co cuando los que pelean son los grandes, en el combate se
mira solo á la tierra, y aunque alguna vez los beligerantes
alcen sus ojos al cielo, ¿que les importará si antes lo decla-
raron vacío, y en él creen que sólo hay aeroplanos y diri-
gibles?.

La guerra europea se ha iniciado cuando escribimos es-
tas líneas. Perderán la vida cientos de miles de individuos
en la flor de su edad, otros tantos quedarán inválidos á con-
secuencia de las heridas, miles y miles de esposas, de ma-
dres, de huérfanos no tendrán apoyo, y esto desconsuela.

Pero debemos huir en las circuntancias presentes, tanto
del pesimismo que enerva, como del optimismo, que espe-
ra un risueño porvenir, después del desastre.

La marcha prodigiosa de la ciencia se ha detenido por
mucho tiempo; pero de las ruinas de los pueblos devastados
por la guerra saldrán elementos de vida de las generaciones
futuras y como los montes son indispensables para la exis-
tencia próspera de la humanidad, otros surgirán de las ceni-
zas de los que ahora desaparecen.

¿Habrá aprendido entonces el hombre que es irracional
prepararse á destruir á sus prójimos, cuando sus luchas de-
ben concretarse á arrancar secretos á la naturaleza en bene-
ficio propio y de sus semejantes de todos los climas y regio-
nes?. Mucho tememos que no, porque la hisioria nos cuen-
ta que el hombre de todos los siglos es siempre el mismo,
fuera del traje y del barniz de civilización que al interior no
penetra: pero así como nunca llegará la señora Arcadia, tam-
poco la barbarie se enseñoreará de la humanidad, y el pro-
greso humano, tras el gran descenso que ha de experimen-
tar á consecuencia de las presentes conmociones, subirá á
májalto nivel que el que ahora deja... acaso para bajar de
nuevo á fin de siglo.

Como hombres, ansiamos que pronto termine la lucha;
como españoles, que nuestra amada Patria no se vea envuel-
ta en complicaciones internacionales y como amigos del
Arbol, que lo antes posible el Arbol de la Paz dé sombra á
todos los pueblos, ya que todos los hombres somos herma-
nos, y que ese bendito Arbol no vuelva á ser tronchado.

R. CODORNIU.

21 12 de Octubre en Huebra
Al igual de los años anteriores, la Sociedad Co-

lombina Onubense conmemoró en el presente la
memorable fecha del 12 de Octubre con una sesión
solemne en sus salones á, la que asistió la Junta Di-
rectiva en pleno y un crecido número de socios.

Ocupó la presidencia del acto el Vice-Presidente
don Juan Cádiz Serrano. el cual hizo uso de la pa-
labra para exponer á los concurrentes el objeto del
acto que se celebraba, la importancia del mismo, la
perseverancia de la Colombina en su celebración,
recabando para ella el honor de ser la iniciadora de
la instauración de la fiesta ibero-americana que se
conmemora, llamada por unos «Fiesta de la Raza»
'y por otros «Dia de Colón».

Terminó su magnífica oración haciendo votos
por el engtandecimiento de la Patria, de las Repú-
blicas AmericanaS y por el estrechamiento de los
lazos y unión espiritual entre Espacia y las nacio-
nes americanas.

Entre grandes aplausos, se leyeron varios tele-
gramas recibidos de España y América, saludando
á la Sociedad en tan memorable fecha, acordándose
enviar otros de contestación y saludo á SS. MM .;
Presidente Honorario, Excmo. Sr. D. Rafael María
de Labra; don José Luis Hernández Pinzón; Cen-
tro de Cultura Hispano Americana de Madrid;
República de Santo Domingo; Consul de Colombia
en Cádiz; don José Pastor, de Santiago de Chile;
don José C. Cebrián, de San Francisco de Califor-
nia; Columbia, de Oviedo; á los ministros de las
Repúblicas Ibero-americanas residentes en Madrid
y al Presidente efectivo de la Sociedad, Marchena
Colombo que se hallaba ausente.

Se acordó levantar acta de la solemnidad celebra-
da haciendo constar los extremos expuestos y de-
clarar haber visto con satisfacción que los Centros
Oficiales, Consulados y multitud de casas particula-
res

'

 defiriendo á la invitación que por la Sociedad
se les había hecho, engalanaran sus balcones y fa-
chadas é izaran sus banderas.

Antes do dar por terminado el neto, se (lió loptu
-ra á un expresivo telegrama dirigido por el señor

Marchena Colombo adhiriénitose entustásticamente
al acto que se realizaba.
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Estamos muy de enhorabuena patriótica. queri-
do y admirado Castrovido. Estamos asistiendo al
triunfo, ver taderamente portentoso de grandes y
muy santos ideales de raza y naciones hermanas.
providencialmente planteados despues del año 98
entre España y las Indias, que dijo Colón.

Su defensa del lugar que en la capital de España
debe ocupar el monumento á Cervantes, es una
de tantas inspiraciones del periodista ejemplar Ro-
berto Castrovido. A lo dicho, pues, sobre 'esto por
-el maestro y por el atildado cronista Pedro de Ré-
pide, y á lo hecho por el amable y acertado gober-
nante Sr. Dato. no hay mas que admirar y aplau-
dir, como lo hiciera así antes ir_lestro compañero de
honor en Cervantes, querido Castrovido, Mariano
de Cávia, en El imparcial, el mismo dia por cier-
to que este gran diario escribía su editora) «Amé-
rica y las Vilipinas. El pasado vuelve».

La felicitación que envio á los ilustres compañe-
ros por su digna y triunfante defensa de ustedes

•sobre el condigno lugar de nuestro augusto Cervan-
tes, en, la plaza de España, hágola como periodis-
español; más como devoto americauista tengo que
decide respetuosamente á mi Patria, que al segun-
do de siglo de gigantes.

«que abrió Colón, y cerró Cervantes»,

opina Columbia que debemos ponerle en la plaza
de España «é Indias», en las que también está,
por suerte, el monumento de esta Lengua de Cas-
tilla que endiademó Cervantes.

En la real orden de 12 de Octubre de 1912 que
siendo ministro de Instrucción y Bellas Artes dic-
tó muy acertada y hermosamente el señor Alba,
en los transcendentales días de las conmemoraciones
-de nuestras Cortes de Cádiz. asociamos al Centena-
rio de Cervantes «á todos los pueblos que tienen el
castellano por lengua nacional».

Si, pues, en virtud de lo exprésameute dispues-
to entonces por real orden, <'el ministro de Ins-
trucción pública y Bellas Artes, por conducto del
de Estado, invitará á contribuir á la suscripción
abierta para el monumento en honor de Cervantes
4 todos los pueblos herniamos, nada más justo que
la España de estos felices dias do su gloria oé esta
nueva prueba de amor y merecidísima considera-
ción a nuestras antiguas Indias, poniendo su
nombre al lado del de España en la gloria de Cer-
vantes.

Igual proposición hacemos á la Junta del Cen-
tenario de Cervantes y al Gobierno para que do
ella formen parte americanos tan ilustres como

	711
nuestro académico Manuel Serain Pichardo, por
Cuba; Avellaneda, por la Argentina; Amado Ner-
vo, ó Icaza, por méjico, etc., á fin de que la nota-
americanista —ó indiana (no olvidemos jamás á las

Centenario del 16 esté ponderada
en el universal esplendor de Cervantes, qee todos
buscamos.

«El pasado vuelve», dijo E'l imparcial.
A eso vamos todos, y la ocasión de hoy no puede

ser más, propicia, hermanos.
De las Filipinas habla El imparcial, ante el

anuncio de su natural independencia que justicie-
ramente le ofrece hoy Norte América á nuestros

General Rarr5r) González Valencia
Ex-Presidente de Colombia ilustre hivanOtilo qbe ira lijado su residencia

en Barcelona.

queridos hermanos, escribiendo el articulista del
cultísimo colega sobre el día español que en aque-
llas apartadas regiones se celebra, «que todavía tie-
ne España deberes espirituales que cumplir».

Era en Noviembre del año pasado cuando don
Miguel Morayta publicó en El Pais su transcen-
dental y hermoso artículo Al Día Español.

Animado de mi modesto celo patriótico, remití
entonces al justiciero Castrovido nuestro modesto
artículo «En Asia y en América. Tenemos 12 de
Octubre y Día Español. Y del Centenario de Cer-
vantes, ¿qué?...»

Y así se puso en marcha, señores, el odie 'In, de
ser en 1916 esplendoroso Centenario de Cervantes.

Hoy dicen todos los periodistas españoles que
«España tiene todavía deberes espirituales que
cumplir», tratando de América y Filipinas.

El clarividente Castrovido ya escribiera en Oc-
tubre del memorable 1912, como yo recordaba en
el artículo «En Asia y en América»: Si la raza
española no comprende la importancia de este Cen
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tenario (el de Cervantes), puede abandonar toda es-
peranza de regeneración, reconstitución y renaci-
miento de raza y de nación».

Decía Giberga en la Casa de América de Bar-
celona, eu Octubre de 1912 - :«Tampoco me can-
saré de repetir que el espíritu común y la lengua
común, que de España adquirió nuestra América,
y que en España tienen el más firme y arraigado
asiento, han de ser uno de los pOderosos elementos
de cohesión espiritual, y, por consiguiente. de
cohesión social ?ara las jóvenes nacionalidades
ibero americanas: unas de las fuerzas que los con-
soliden y perpetúen.»

Dice El imparcial del 18 de Octubre actual, en
«América y Filipinas. El pasado vuelve», abundan-
do con nosotros, que todavía tiene España deberes
espirituales que cumplir.

Decimos hoy. una vez más, en «El Pais» Acor-
démonos de Pilipinas y Puerto Rico en el Cen-
tenario de nuestro providencial Cervantes.

COLUMBIA.
Oviedo, Octubre, 1914.

UNA FIESTA SIMPÁTICA
En verdad lo fué la que bajo el patrocinio del

señor Gobernador Civil don Eduardo Rivadulla, se
celebró el miércoles 21 del corriente, para recaudar
fondos con destino á la Junta de Protección á la
Infancia.

Amor que Pasa» fué la obra puesta en esce-
na por el grupo de aficionados que constituyen el
cuadro artístico «Alvarez Quintero» y la overtura
de «Zampa» y la «Suite» de Concierto fueron las
composiciones interpretadas por la Banda Munici-
pal, mereciendo grandes aplausos por su labor tan-
to los primeros como la segunda.

Se trataba de aliviar una miseria y el público
acudió hasta llenar por completo el teatro.

Nuestros plácemes á los organizadores, por la la-
bor que con tanta perseverancia vienen realizando,
en pró de la benéfiea institución «Junta de Protec-
ción á la infancia».

ECOS AMERICANOS
CUBA

El Centro Gallego de la Habana, que tan impor-
tante labor viene realizando en la Isla de Cuba en
favor de sus compruvincianos y de los españoles en
general, acordó emitir un empréstito para ampliar
su esfera de acción, el cual ha sido cubierto con
-exceso.

•1, 0`

El próximo Diciembre tendrá lugar la reunión
del XIX Congreso Americanista.

De acuerdo con la resolución del reunido en
Londres en 1912, celebrará dos sesiones, una en la
capital de los Estados Unidos y otra en la Paz.

Las principales materias que serán objeto de dis-
cusión en el Congreso, son las siguientes:

a) Las razas aborígenes de América, su origen,
distribución, geográfica, histórica, característica,
física, lenguas, mitología y religión; b) los monu-
mentos antiguos y la arqueología de AmériCa; e)
la historia del Descubrimiento y la conquista del
Nuevo Mundo.

PUERTO RICO

El cate exportado por Puerto Rico en el pasado
año ascendió á 300.867 quintales. de los cuales
fueron destinados á Europa 196.330, á Cuba 4.923 -

y á otros puertos de América, Africa. y Oceanía
4.923 quintales.

De los exportados á Europa, lo fueron a España
78.242 quintales.

La peseta española tiene en Puerto Rico un pre-
mio de cinco por ciento en relación al dollar norte-
americano.

Se nota una gran escasez de giros sobre España.
- O O

Ha sido votado por el Parlamento uruguayo, una
ley imponiendo un derecho de entrada de 16 cénti-
inos por litro á los vinos extranjeros con inclusión
de los españoles.

He aquí su articulado:
Artículo 1.° Los vinos comunes importados

cuya fuerza alcohólica determinada por destilación
y medida á la temperatura de quince grados centí-
grados no exceda de doce grados y veinticuatro
gramos por mil de extracto reducido, pagarán de.
impuesto interno tres céntimos por litro siendo de
más de doce grados, se aumentará el impuesto en
un centésimo por grado ó fracción de fuerza alco-
hólica, y por cada dos grados ó fracción per mil de
extracto seco.

Los vinos finos y entrefinos pagarán á su impor-
tación un impuesto interno equivalente al quince
por ciento de su aforo.

La cerveza extranjera pagará, á su importación,
un impuesto interno de cinco centésimos por litro.

Art. 2.° Derógase el impuesto interno creado
por la ley de 14 de Julio de 1900 para lus licores,
bitters y similares, vermouth, cognac y demás be
bidae alcohólicas de procedencia extranjera, susti-
tuyéndolo por otro representado por. el quince por

1
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beligerantes puede ondear por todos los mares y
llegar á todas las tierras y á su amparo deben
nuestros hombres do negocio abrirse un hueco
en el mercado americano. Allí encontrarán un ele-
mento que no hallarán las restantes naciones neu-
trales, un mismo idioma y un ambiente de cariño
que ha de facilitar grandemente su labor.

Es verdad que el coloso de la A mérica del Norte,
que no ha demostrado nunca ser cándido, ha de
hacer una oposición formidable á que nación algu-
na asiente allí sus reales, pero ha de tenerse muy
en cuenta, que en la América del Sur domina un

ciento del aforo de dichas bebidas, que se pagará á
su importación.

Art. 3.° Pagarán un impuesto anual de siete
centésimos por litro los vinos artificiales 6 bebidas
similares que se expendan con cualquier nombre.

low• 
Biblioteca de "ha Rábida" ")• 

Hemos recibido:

«Revista de la Real Academia Hispanoamericana
de Ciencias y Artes de Cádiz» tercer trimestre de
1914; «Revista Mercantil» Huelva, Octubre; «Bole-
tín Mensual de Estadística Municipal de la Ciudad
de Buenos Aires» Julio; «Boletín de la Sociedad
Española de los Amigos del Arbol» Septiembre,
Madrid; «La Voz de Fernando Póo» Octubre, Bar-
celona; «Gaceta de Instrucción Pública y Bellas
Artes» Octubre, Madrid; «La Alhambra» Octubre,
Granada; «Boletín de Historia y Antigüedades» ór-
gano de la Academia Naci'inal de Historia, Bogotá
(Colombia) Julio y Abril; «Cultura Hispanoameri-
cana» Julio, Madrid; «.Salamanca» Revista de Crí-
tica y Arte, Septiembre, Montevideo; «Boletín de la
Biblioteca América» Junio, Buenos Aires; «Obras
Públicas» Septiembre, Madrid; <‹El Distrito», Octu-
bre, Aracena.

,*)
MOMENTO ÚNICO

1 libros, sin más que dejar un recibo. Nuestro deseo no es otro
(1) Está á la disposición de cuantos soliciten revistas 6

que difundir la cultura y propagar el ideal ibero-americano.

Acechar la ocasión, asirla con
audaz habilidad y aprovecharla
con enérgica perseverancia; tales
son las virtuales condiciones del
éxito.—Agustín Phelps.

Las circunstancias por que en la actualidad atra-
viesa el mundo civilizado, hacen pensar si el éxito
se cernirá sobre la nación española si sabe servirse
de la audacia, la habilidad y la perseverancia en la
forma que preceptúa Agustín Phelps en la senten-
cia que antecede.

La ocasión no hay que dudarlo, existe. Las
naciones de mayor comercio con los paises ameri-
canos, Inglaterra, Alemania y Francia se hallan
mezcladas en sangrienta guerra que á unas impide
su total comercio y á otras se lo dificulta extraor-
dinariamente.

El pabell , 'In español respetado por las naciones

Francisco Antonio ivkoreno y Escan<Jón

Fundador de la Biblioteca Nacional de Bogotá, doade su co , ,serva este retrato.

ambiente de desconfianza y recelo hacia los ameri-
canos del Norte, que ha de constituir un gran obsl
táculo á sus planes y ha de facilitar grandemente á
los negociantes españoles.

La empresa requiere audacia, pero no ha de des-
conocerse, que es requisito indispensable de toda
empresa el arriesgo y la audacia; el que . carezca de
ella, debe limitarse al modesto comercio al por me-
nor ó al mediocre vivir de un sueldo, origen de toda
inactivivad y verdugo de toda aspiración. De lan-
zarse por otros derroteros fracasará irremisible-
mente.

Factor no menos indispensable para el logro fe-
liz de la empresa ha de ser la perseverancia, requi-
sito tan indispensable, que dé carecer de . ella, el es-
fuerzo realizado sería dinero lanzadó al mar. Quizás
sea esta la virtud que se hallo más alejada del pue-
blo español, pero a ella ha de asirse en los momen-
tos actuales si en el concierto mundial quiere ocu-
par el lugar á quo tiene derecho por sul tradiccio-
nes, historia, población y situación geográfica.

Debe'ser empeño nacional acabar de una vez
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para siempre con la vergüenza de que en un pais
á quien dimos vida, en el que tenemos tan cuan-
tiosos elementos y con el que nos unen fuertes vín-
culos, estemos en ínfima condición en lo que res-
peta á su vida comercial.

A todo trance debe evitarse que la mercancía es-
pañola acuda á los mercados americanos con el
marcharnos extranjero.

Sería desconocer la realidad negar el golpe ases-
tado á nuestra situación económica por el presente
conflicto, así como negar quo el capital español es
temeroso y que rehusa trabar amistad y formar
consorcio con la fortuna, pero precisamente esas son
las razones que nos inducen á diri12irnos á él ; plan-
teándole el problema y rogándoles medite, si en
el camino que hace largo tiempo tiene emprendido
puede y debe perseverar sin realizar un atentado
de lesa Patria.

Ab-Ziur-/vkar.

Regeneración Undrica de Espeta
«Invadida Francia por la filoxera, inicióse una

fuerte demanda de nuestro vino. ¿Cuánto tiempo
se necesitó para que nuestros agricultores llegaran
á producir más de 32 millones de hectólitros, ex-
portando no menos de 13? Escasamente diez años.

Destruidos nuestros propios viñedos por la mis-
ma causa, ¿cuanto tiempo necesitó la provincia de
Barcelona, con el Panadés á la cabeza. para replan-
tar aumentando la superficie cultivada? Casi un
lapso igual al que empleó la devastadora plaga en
destruirlos.

Cerrados nuestros mercados á los azúcares anti-
llanos después de perdidas las colonias, ¿cuánto
tiempo se tardó en llegar á la sobreproducción de
azúcar hasta el punto de ocasionar una crisis,
para lo cual se obtuvo la intervención legislativa?
Menos de cinco años.

Planteada por la artillería la remonta del caballo
de tiro ligero, ¿cuanto tiempo ha tardado el pais
en responder a tan vacilante empeño? Escasamente
cinco años

Publicada en el 1906 la ley de Sindicatos agríco-
las, tras reiteradas instancias de los representantes
de la Federación agrícola catalana balear, estamos
hoy muy cerca de los dos mil y en camino de que
el número aumente. Hoy se gastan en España mas
de cien millones de pesetas de abonos químicos,
cuando en 19061a cifra era irrisoria; se importa
maquinaria •agrícola por más de siete millones y
medio, cuando á último de siglo pasado no llegaba
á 200.000 pesetas, y se construyen en el país mode-

los originales bien adaptados que superan á los ex-
tranjeros, y en cantidades que no es fácil apreciar,
porque el ingenio y la habilidad de modestos indus-
triales reparte por todos los ámbitos de la Penínsu-
la los beneficios de esta industria genuinamente na-
cional, y seguirán por las cajas rurales de crédito
muchos milloses de pesetas. Estimase en un pro-
medio de 500 millones de pesetas el aumento anual
de los productos agrícolas y muy cerca de esta su-
ma la cifra de los que se exportan.

En la memoria sobre el estado de la Renta de
Aduanas en el 1912 se lee que en dicho año hemos
importado por 1.047 millones y exportados por
1.058, tenemos un excedente de 187 millones de
pesetas sobre el promedio anual del quinquenio de
1907 á 1911 inclusive, sumando el excedente en la
exportación que es 71 millones, y el de la ex-
portación cifrado en 116. Si satisfacemos •1a. .cu-
riosidad de descomponer esas cifras, observamos
que nos hemos ahorrado 20 millones de pesetas de
trigo que comprábamos al extranjero, lo cual de-
muestra en año tan castigado por la sequía, que los
abonos químicos y la maquinaria no se eMplearon
en balde, y que en año de buena cosecha llegare-
mos al «superávits); que aumenta la maquinaria
importada por la industria, es decir, un elemento
de producción, siquiera entristezca en pensar que
es la maquinaria, cuya primer materia poseemos.

Señalando las partidas que en la exportación de-
terminan un alza s notamos que son armas de fuego
(5 millones) cobre eu torales y en barras, tejidos de
algodón, alpargatas (2 millones), aceite de - oliva,
naranja, vino tinto, aceitunas, conservas, avella-
nas, patatas, pimiento; y si nos fijamos en las par-
tidas que sin haber sufrido aumento constituyen
cantidades notables, hachamos de ver que todos
son artículos en los cuales el esfuerzo de los parti-
culares lo hace todo.

Yo pregunto á los pesimistas: ¿Qué fueron las
naciones que hoy nos asombran por su grandeza?.

Analicemos someramente el inventario de nues-
tros elementos naturales.

Encontraremos una posición geográfica insupe-
rable, que solo espera una flota meréante nacional
que sea instrumento insutituíble de nuestro comer-
cio exterior.

Existen registradas tal copia de minas, manan-
tial inagotable de primera materia para la industria
extranjera, que nada impide lo sea do la industria
nacional.

Cuenta la Península ibérica con 9 millones de
hectáreas, á más de mil metros sobre el nivel del
már;.los yanquis habrían pensado ya en convertir
esos 9 millones de hectáreas por medio de embalses
gigantescos, de montes protectores y de céspedes
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tupidos, en inmensa reserva de agua. generadora
de fuerza motriz y alimentadora de «riegos de
verano».

Contando con esas reservas de agua formadas ar-
tificialmente, en sustitución de las ventajas natura-

11
 les que los glaciares reportan - á los riegos del Norte

de Italia, se podría elevar la superficie regable de
España á más de 5 millones de hectáreas, consti-
tuídas por deltas, fondos de valles, hondonadas y
planicies, enriquecidas al través de los siglos por
las denudaciones que sufren las montañas á causa

L de la despoblación forestal.
Diozisio Puig demuestra en su «Dinámica at-

111 mosférica» que la masa del vapor dí, agua, que se
evaporaría practicando en España la repoblación
forestal é instauraéión dé loS riegos en grande es-
cala, sería tan enorme, que incluso modificaría el
clima y se podría contar con lluvias normales du-
rante el verano.

Cuando tal suceda, ahora que nos hemos entera-
do, porque lo dicen los yanquis, de que las labores
profundas y las labores superficiales repetidas cons-
tituyen un medio excelente para almacenar y man-
tener la humedad de la tierra, se podría 1.acar un
gran partido de nuestros secanos, en donde tan ópi-
mos frutos pueden obtenerse de la vid, de los oli-
vos, de los almendros, de las higueras, del algarro-
bo (símbolo por lo sobrio y agradecido del labriego
español) y de tantas otras plantas que parecen un
don del cielo para mitigar las durezas de nuestro
clima.
- Poseemos cantidad y calidad, que, como se ve,
pueden aumentar, de productos de exportación.

Para la vida de relación nada más indispensable
que asegurar en lo interior un sistema circulatorio
perfecto, rectificando las grandes vías construidas
con notorio error y completando lo que se ha llama-
do sistema capilar, hasta que el transporte rodado
sea patrimonio común de cada una de las granjas
existentes.

Bien poseidos de lo que puede la raza y de lo que
valen los elementos naturales; estudiando sin pre-
vención lo que han hecho otros y pensando lo que
podríamos hacer nosotros, salta á la vista que todo
ello está en la mano del hombre en realizarlo.»

_José Zulueta.
(Extracto d. un articulo publicado en <,EI Dercator del cuatribuyente).
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El 18 del corriente celebró la Academia de Mú-
sica de Huelva su junta general reglamentaria.

El señor Secretario don Eduardo Sánchez Blás
,dió lectura á una bien escrita memoria, resumien-

do la labor realizada por este Centro durante el pa-
sacio curso de 1913 á 1914.

Después de breves palabras del Presidente don
Juan Cádiz y de la lectura del estado general de
cuentas por el Tesorero don Emilio Cano Rincón,
procedióse á la elección de los cargos vacantes en
la Directiva por renuncia y cesación en el cargo.

Verificado el escrutinio aparecen proclamados los
señores, don Emilio Cano Rincón y don José Do-
minguez Lopez, quedando constituida la nueva
Junta en la siguiente forma:

Don José Marchena Colombo, Presidente ho-
norario.

Don Juan Ládiz Serrano, Presidente; don Ernesto
Riehl Knoll. Vicepresidente; don Emilio Cano Rin-
cón, Tesorero; don Eduardo Sánchez Blás, Secre-
tario.

Vocales. —Don Antonio Oliveira Dominguez, don
Manuel Hidalgo Machado, don Antonio José Paez,
don Rafael Román Castro, don Joaquín Dominguez
Roqueta. don Pedro Garrido Perelló y don José
Dominguez Lopez,

•

En Barcelona han coutraido matrimonio nuestro
distinguido amigo, don Auselmo de la Cruz, Con-
sul general de Chile en España y la bella señorita
doña Manuela Despujols hija de los marqueses de
Palmerola y Condes del Fenollar.

Al acto :fue revistió gran solemnidad, concurrió
lo más selecto do la Sociedad barcelonesa, testimo-
niando así las simpátias que en la capital catalana
disfrutan los contrayentes.

LA RÁBIDA ,envía su cuas cordial enhorabuena á
los desposados y les desea una inacabable luna de
miel.

H sido nombrado, en virtud de triple permuta,
Catedrático de Latín del Instituto de Huelva nues-
tro Director, don José Marchena Colombo.

Los lazos de cariño que nos ligan con el agracia-
do, nos excusan de manifestar la satisfacción que en
nosotros produce recompensa tan merecida.

-co--

Los servicios prestados por la casa de socorro du-
rante el mes de Octubre han sido: Acccidentes, 163;
cura pública, 3.987; vacunados, 76; total 4.206.

El culto y erudido Párroco de Niebla don Cris-
tobal Jurado ha obtenido nuevos y señaladostrinn-
fos en los Certámenes Literarios del Puerto de Santa
María y Academia Bibliográfica de Lérida.

En el del Puerto le fué concedido el premio del
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Arzobispo y la Academia de Lérida, entre más de
cien opositores, le otorgó el premio consistente en
un medallón de oro artísticamente labrado y una
sortija tambien de oro recamada de brillantes.

Felicitamos muy efusivamente al señor Jurado
por las justas y merecidas distinciones de que ha-
sido objeto.

o-

La larga y penosa dolencia que desde hace tiem-
po aquejaba a nuestro querido amigo don Aurelio
Marchena García, tuvo funesto desenlace en la ma-
drugada del nueve del corriente.

El finado estuvo empleado en la Compañía de
Rio Tinto durante mas de treinta y cinco al -los,
captándose por su laboriosidad y honradez la con-
sideración y el aprecio de sus jefes y el respeto y
cariño de sus subordinados.

Su llaneza y bondad de alma atraían las simpa-
tías de los que lo trataban, pudiendo decirse que la
enemistad no ocupó puesto en su corazón.

El acto del entierro verificado en la tarde del dia
siguiente constituyó una imponente manifestación
de duelo.

El féretro fué conducido á hombros por sus com-
pañeros do la Compañía de Rio Tinto.

A su desconsolada viuda doña Josefa Infante,
sus hijas Sara y María, su anciana madre doña
Cristobalina 'García y su hermano don Mariano
Marchena García y demás familia, testimonia LA
RÁBIDA su profundo posar por la desgracia que les
aflige, desgracia que consideramos como propia en
esta casa, pues. de todos es sabido los lazos de pa-
rentesco que nos unían al finado.

¡Descanse en paz el infortunado don Aurelio!

Nos permitimos recordar á nuestra primera au  -

toridad señor Rivadulla lo conveniente que sería
recomendase á los agentes de su autoridad, procu-
rasen por todos los medios, fuese un hecho «la
prohibición de fumar en los espectáculos pú-
blicos».

La empresa no es imposible, pues á ella dió ci-
ma un antecesor en su cargo, el señor del Carnp.,
con beneplácito de la ciudad en general.

¿Nos atenderá el señor Gobernador Civil?.

La Comisión de la Junta de Obras del Puerto de
Huelva que acudió á Madrid para gestionar cerca
de los poderes públicos el remedio á la angustiosa
situación del Puerto, telegrafió manifestando que
el proyecto de muelles definitivos había sido apro-
bado por el Consejo de Obras Públicas.

Sin dar la importancia qne la generalidad al
cumplimiento de este trasmite, no por eso hemos
de dejar de reconocer su importancia, aunque no
sea más que en-el sentido de dejar margen á ulte-
riores resoluciones.

Y ahora precisamente es cuando deben extre-

marse las gestiones para obtener la tramitación más
rápida en los centros ó personas á quienes corres-
ponda entender del mencionado proyecto.

Ha sido designado para ocupar la Dirección de
la Academia de Pinturas de Huelva, vacante por
ausencia del señor Latorre, el laureado pintor y
querido amigo nuestro don Eugenio Hermoso.

La constante colaboración del señor Hermoso en
las exposiciones de pinturas que con regularidad
vienen realizándose en nuestra ciudad en estos úl-
timos años. en la primera de las cuales obtuvo el
premio de honor, hacen que su persona sea muy
conocida y estimada en Huelva, habiéndose acogido
muy favorablemente su nombramiento.

La Diputación y el Ayuntamiento que en esta
ocasión supieron interpretar el sentir de la opinión,
merecen calurosísimos elogios, que nosotros somos
los primeros en tributar. '

Las relevantes condiciones que adornan á Euge-
nio Hermoso, hacen esperar mucho de su actua-
ción al frente do la Academia de Pinturas de Huelva.

Sea bien venido el señor Hermoso y reciba nues-
tra enhorabuena.

Por error de caja apareció en el número de Sep-
tiembre el nombre de Antonio en vez de Arturo
en el artículo que encabezamos <,Antonio Quijano».

CORRESPOMEINCM
Don y ieente Rodriguez Fueyo.—Santander. Re-

cibido su jiro. Quedarnos agradecidos.
Don Eduardo Llanos. Corao Oviedo.—En mies ,

tro poder las treinta y cinco prietas que envia por
jiro postal por sus cinco suscripciones.

Nuestro agradecimiento Sabe que en esta casa se
le quiere.

Don José Escobar Valle. Recibidas las tres pese-
tas cincuenta céntimos por su suscripción del se-
mestre. Gracias. Un abrazo.

ANUNCIOS BREVES
SERVICIO DE CARRUAJES.—Está á disposición del pú-

blico en la Plaza de las Monjas, durante el día y la noche,
el esmerado servicio de coches propiedad de D. José Vizca-
ya Muñoz.

SE DESEAN representaciones comerciales é industria-
les.—Razón, en la Redacción de esta Revista.

L. PIAllA.—Sevilla.— PIANOS al contado y á plazos desde
cinco duros mensuales.—Catálogos y condiciones, General
Azcárraga, núm. t, 2.°—Manuel del Castillo, Huelva.

MAN-LI-EL MOJARRO.—Cristales planos de todas clases,
molduras para cuadros.—Sagasta, I .—Huliva.

LA COMPAÑIA REMINGTON TYPEWRITER de máquinas
de escribir ha abierto al público una Sucursal en esta plaza,
Concepción, 3, habiendo sido concedida la gerencia á don
Francisco Domínguez Garcés.

IMP. HIJOS PE BERNÁRDEz - PALACIO 9 • HUELVA
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